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 IV DESAFÍO: Salir de la propia comodidad y atrevernos a llegar a todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio
Ser testimonio de la preferencia de Dios por los más necesitados, a través de nuestro estilo de vida, de sencillez, austeridad, acogida, escucha, cercanía y justicia

Oración inicial en el Oratorio

Esquema de la reunión:

1º. Proyectar el vídeo https://youtu.be/GIGfVqjBGcU. Comentarios

2º. Entregar esta hoja a todos e ir leyendo muy despacio las frases.

3º. Tiempo de reflexión personal

4º. Elegir el reto

5º. Compartir.

¡Dame un poco de tu tiempo…!

¡Préstame un poco de atención…!

¡Dame tu amistad…!

¡Comparte conmigo tu alegría, la de tu trabajo diario…!
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“Había una vez, hace cientos de años, en una ciudad de Oriente, un hombre que una noche caminaba por las oscuras calles llevando una lámpara de aceite encendida.

La ciudad era muy oscura en las noches sin luna como aquella.

En determinado momento, se encuentra con un amigo. El amigo lo mira y de pronto lo reconoce. Se da cuenta de que es Guno, el ciego del pueblo.

Entonces, le dice:

-¿Qué haces Guno, tú ciego, con una lámpara en la mano? Si tú no ves...

Entonces, el ciego le responde:

– Yo no llevo la lámpara para ver mi camino. Yo conozco la oscuridad de las calles de memoria. Llevo la luz para que otros encuentren su camino cuando nos encontremos...

No sólo es importante la luz que me sirve a mí, sino también la que yo uso para que otros puedan también servirse de ella.

Cada uno de nosotros puede alumbrar el camino para sí mismo y para que sea visto por otros, aunque aparentemente no lo necesitemos.

¡Qué hermoso sería sí todos ilumináramos los caminos de los demás! Sin fijarnos si lo necesitan o no. Llevar luz y no oscuridad...

¡Si todas las personas encendiéramos nuestra luz, el mundo entero estaría iluminado y brillaría día a día con mayor intensidad!

Tenemos en el alma el motor que enciende cualquier lámpara, la energía que permite iluminar en vez de oscurecer. Está en nosotros saber usarla...”
En nuestro caminar diario, todos necesitamos esa “luz”: luz de afecto, luz de reconocimiento, luz de éxito…

Incluso tal vez, en algunos momentos, no sabemos muy bien para qué tenemos esa “luz”.

A veces, sólo tenemos queremos la “luz” para  nosotros mismos…
Todos estaríamos dispuestos a hacer lo que hiciera falta, ir a donde fuera para conseguir esa “luz”, pero cuando la tenemos, ¿somos capaces de compartirla?
Jesús nos dijo: “Vosotros sois la luz del mundo. Una ciudad situada sobre un monte no se puede ocultar” (Mt 5, 14)
¿Realmente soy luz del mundo?, ¿sin ocultarme?
¿Soy luz para mi familia?, ¿en mi trabajo?, ¿en el MFA?, ¿para todos los que me rodean y me necesitan?
Acoge estas palabras de Jesús como realmente dirigidas a ti, aquí y ahora. Y deja que nazca en tu interior, de manera natural, una respuesta.

Dirígete a Jesús y pídele que te dé de esa Luz que sólo Él te puede dar.
3º. Ahora, deja que estas preguntas resuenen en tu interior y respóndelas desde dentro, desde el corazón. Anota tus respuestas si crees que te será útil o simplemente medítalas en tu interior.
(Cada uno internamente…Música suave de fondo durante un buen rato)
· ¿Soy realmente luz para los demás?

· ¿Cómo intento transmitir esa luz?, en casa, en mi trabajo, en mi vida diaria…
· ¿Creo realmente que hago todo lo posible para llevar mi luz a cualquier lugar?, ¿Podría hacer más?
4º. Ahora, elige tu reto para realizar hasta la siguiente reunión, algo que te haga ser realmente LUZ para los demás, y coméntalo con todos. (Repartir la hoja de las Pautas para llegar a un compromiso comunitario y otro personal.
5º. Compartir el reto y las frases.

